
LECTURAS POPULARES.

Lo n iiirlio  *‘ h  rn rn iig o  de lo bueno.

Simón es nn hombre tosco, de pocos alcances, fornido, 
de cabeza dura, pero lioiirado: una vez soiainente ha queri­
do salirse del camino de la prnbidail; pero ha tenido (fue 
sufj'ir un castigo tan ridiculo, que no le lian quedado ganas 
de fiiltar más ú la honradez.

A conseciiciieiü de una eiifeniiednd que le habla dejado 
mal parado, mi pobre Simón uo podia dormir: vino á raí

Iuru que le recelara alguna cosa, y en efecto, le mandé una 
lebida soporitéra. Mi receta le proíhijo un efecto maravillo­

so: Simón roncó fierfectamcnte desde las diez de la noche á 
las ocho de la mañana siguiente. Soñó que se bada millona­
rio, (|ue echaba coche, y aun tuvo bammtos de llegar á ser 
un personaje importante.

—i Bendita sea esa bebida! decia el buen Simón, frotán­
dose los ojos y estirando los brazos: si no fuera |K>r(fuc 
cuesta tres reales, babia de beber de ella todas las noches 
Antes (le irme a dormir.—Mas por desgracia no tO(ias las no­
ches son lo mismo: á In siguiente bebe Simón el residuo de 
la bebida, y no logra jvegar los ojos. En vano se vuelve de 
un lado al otro y cambia de posturas: el sueño no viene, y 
Simón se enfada de veras. Cuainlo alguno se enfada , es de 
rigor echar al prójimo la culpa d - todo lo que pasa; y el pa­
ciente se la echa al (ucdíco; tanto valdría echar al laLi'ador 
la culpa ilel mal tiempo.

—¡ Picaro medico! murmuraba Simón: pues ¡y el bribón 
del boticario! ¡ Qmi bien estarán roncando uno y otro! Simón 
endeude luz y so levanta. Sí le liubiómis visto cntónccs con 
los puños cerrados, la mirada lija y el pelo erizado, hubiérais 
diebo de seguro:—¡ Ese hombre medila un crimen!

Gim todo, Simón no meditaba un crimen, sino solamente 
una barbaridad.
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—Yü eutieniiü yo ia maula, decía pai'u s i, apretando los 
dientes de coraje. Ésa gente vive á costa do los enfermos , y 
por eso andan entreteniéndolos, sin curarlos, para que no so 
acabe el Ilion. El boticario por su parte me habrá sisado lo 
menos la mitad de la recela, y por eso aunque me hizo algo 
de efecto la priinei-a noche, luego ya no me sirve. ; Ah. bri­
bón , yo te arreglare hoy: veremos quién lleva el gato al 
agua 1

Á eso de medio dia Simón va á la botica.
—¿Qué tal habéis dormido con esa rec£la!f pregunta el 

boticario á Simón con cierto ínteres.
—/isí. asi, la responde éste con cierta iiidilérenciu y 

alamaiido la receta.
Esta sfi retiucia á unos pocos gramos de jarabe de rnor/i- 

na. Este medicamento es demasiado fuerte, y hay que usarle 
cotí moderación. El boticario principia á pretiarnr la bebida, 
pes.miio y calculando Iciilaincnto, y mezclantio los ingredien­
tes. En esto llega uno con luuchn priesa pidiendo doscuarto-s 
de ceralo.

—Voy á despaciiar á Vd. en seguida que ncaiiR con este 
parroquiano.

Simón ve los cíelos abiertos, y dice al boticario con aire 
socarrón :

—N'o tengo priesa, despaolii! Vd á este otro.
Mientras el boticario va á'la trastienda ¡)or el cenilo , Si­

món agamí el frasco lie Jarabe y echa en su Iwlella doble d 
triple cantidad de ia que marcaba la recela.

¡ Hola, hola! Señnritos, ¿creían Vds. divertiree cnninign, 
eh T l'ues por esta vez no me la pegan. ; Venderme á mi el 
sueño escatimado de ese modo! ¡Oh! lo ipiees por esta vez... 
Y Simón se queda muy salisfeciio de su astucia. Despachado 
el cerato, el boticario tapa la botella, la limpia. le pone el 
papel y todos los demas avíos, que ellos usan con esc lujo tic 
empaquelantieiUo <jue es peculiar de los boticarios.

Pagada la receta, Simón se va á su casa muy contento, y 
aquella noche se lira de un trago toda la bebida.

El sueño artiticial producido por los soporíferos es hasta 
cierto punto un remedo do la muerte. Las facciones se con­
traen, los miembros están crispados, la vista cruzada, la piel 
pálida y fría, y el cuerpo todo embotado y entumecido: es 
una especie de letargo; y lo peor es ipin inlenormente está

Biblioteca Nacional de España



— 43 —

ül hüiabru casi despierto, aunque exieriormente parece dor­
mido.

lian las uciio, dan las diez, y Simón no se levanta: un 
oamaruda suyo viene á buscarle: entra gritando, pero aquel 
no despierta.

—Ll», compadre, parece que se duerme bien: alto, alto, 
que ya es ñora.

.Nada: Simón no responde ni se despierta: le tira de los 
brazos, le alza un poco, y vuelve Simón á caer pesadamente 
sobre su cama.

—¡ Diantres! dice su camarada, este hombre está muer­
to: la humos hecho buena!

Le coge la mano, le loca la nariz, y ambas están frias. 
Lluina á la vecindad; acuden ios curiosos, y Simón, que en­
treoía confusamente lo que se decia, pero sin poder moverse 
III dar señal do vida, pudo recoger algunos datos de la ora­
ción túiiebre que le recitaban sus vecinos.

—Se habrá envenenado, decia el uno: crean Vds. <iue 
era muy bruto.

—Ilabni empinado el codo demasiado , (leda otro.
Yo orco que iba muy á inénos, añadía una vecina: nn- 

doba muy cabiztwjo; y luego, como él era tan bestia...
—Habrá que llamar á un médico.
—Antes avisarle al comisario.
En esto, llegue yo á visitarle como médico suyo. Al punto 

conw  (|ue no estaba muerto, sino envenenado con opio.
La oración fúnebre lomó entonces otro giro.
—Pobrccillo Simón. ¡ Y en medio de lodo es un hombre 

de bien!
— lo creo. decia otro, y muv trabajador!
—Y servicial para todos los vecinos!
—¡ Lástima hubiera sido!

. —i 'ay a ! ¿Pues qué, no habia más que morirse sin ton 
111 son ?

Iraer un poco de café, y le metí unas cucharadas en 
la boca: á poco ralo abrió los ojos y nos niirii con un aire 
estúpido y alelado.

—\am os, vamos, le grité, fuera jiereza, menéese Vd.
—i A h, señor dolor, señor dolor!
—¿Uué es eso, Simón, ha tomado Vd. mucha inoríinaf
—I Cómo que mucha ! ¡Sabe Vd. lo que ha pasado ? ¿Lo

Biblioteca Nacional de España



— 44 —

habrá conocido el boticario? Yo se lo pagaré torio: ¡bien em­
pleado me está!

No entenrii al pronto lo que me quena decir: contóme a 
solas el suceso, que me hizo reir muclio , y más oyéndole 
decir con toria su alm a:

—Por mi parte estoy dispuesto á a¡Uir etifei'mo todo et 
tiempo que Va. quste.

l)ilc por penitencia que reflexionara estas dos máximas: 
Lo mucho generalmente es eucmiijo de lo bueno.
Lo mal ailquiriilo no hace provecho.

UN MÉltlCO

l*acdi‘a <|uc puvila  no c r ia  m olio .

Este es un refrán viejo, pero que debe repetirse, pues á 
pesar de la gran venlari que encierra, hay sujetos que no es­
carmientan, y so complacen en andar rodando, ó como suele 
decirse, rie Ceca en .1/cca. Añádase á t«to la niaiiia qi:e hay 
en los pueblos de ir á Madrid á hacer fortuna.

*I)e qué proviene tjue muchos andan pa.sando de lu floje­
dad ai mal estar, del mal estará lu miseria? De que andan 
cambiando á cada paso, porque siemnre andan rodando.

En vez de permanecer en un estado modesto, pero que 
les deja vivir, se disgustan al primer obstáculo y so dedican 
á una nueva carrera, que luego truecan por otra , ó por un 
oficio, del que luego se cansan. ,Se creen capaces ‘de lodo, y 
en realidad para nada sirven. Andan catando de torio, sin pro­
fundizar nana; siempre con ensayos, \ juinas ron (H'r^ve- 
rancia; asi es que nunca llegan a tener una nosicion sólida. 
Gimen y se desesperan, acusan á la socienad y á todo el 
mundo, y hasta se las apuestan á Dios. A si mismos, á su 
liiereza é inconstancia es á quienes riebian acusar, porque 
ellos mismos y ellos solos son la causa de su miseria.

Ivos jornaleros de los pueblos griiinlr', que se hallan mu­
chas veces con los brazos onizados por falta do irabaiq, y eu 
donde la miseria es a veces tan punzante, ¡cuánto inejores­
taban en su tierra, donde todo el mun<lo los conocía y tenían 
para ir pasando l Es verdad que i’í puchero andaba escaso, y
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que tampoco iba muy sobrado el vino; pero en cambio nun­
ca faltaba el pan; había casa barata para vivir, y el pago iba 
corrieme. Creyendo ganar más dejanclo su tierra para hacer 
fortuna, vemiieron sus pocos muebles, y quizá la casita de sus 
padres; y dejando lo cierto por lo itudoso, se vinieron á Ma­
drid . á Barcelona, á Sevilla, ó á alguna otra gran ciudad de 
esas en que, como suele decirse en lenguaje picaresco, sealati 
loa perros con loniianiza ; frase con que los escarmentados 
suelen burlarse de los crédulos, que se íigurnii encontrar allí 
la fortuna d  momento.

Ya csUin en In corte , ó en la capital de su provincia: ¿y 
están mejor? ¡ Ali, no, mil veces no! Si pudieran volverse... • 
¡ Oh , si fuera posible deshacer lo liecho!

Es verdad que en -su tierra los jornales eran cortos y ha­
bía que contentarse con 4 ó tí rs. Es verdad que en Madrid 
gana do á a 3 pesetas; pero con frecuencia falui el trabajo, 
el pan cuesta un sentido, y las casas están por las nubes; 
frase vulgar muy ¡iiieciiada, pues no solamente hay que su­
bir muy alto, sino (jue hay que pagar muy caro. ¿Y*el calza­
do? ¿Y el vestido? ¿Y cuando falla el jornal? ;,Y si uno llega 
á caer malo? En el campo y en los pueblos hay muchos ar- 
bilríos de vulde, ó casi de valde: en los pueblos grandes hay 
que pagar liasta el agua que se belie. Ello es que pira un 
jornalero que se haga rico en un pueblo gi-uniie, hay ciento 
que se arruinan: por desgracia todos hablan y envidian al 
rico, y ludiese acuerda del pobrete que ha muerto en el 
hospital.

Puco tiempo há pedia limosna á unu persona piadosa una 
pobre mujer con dos hijos, esteniiados los tres de miseria y 
cubiertos de harapis. El marido habla muerto en el liospital, 
y ella, no teniendo ya nada que vender, y sin un cuaito, pe­
dia con instancia una limosna para volver á su pueblo, rene­
gando dul momento en que salió de allí. ¡Y tenia que andar 
á  pié tí:2 leguas! Viéndose en su pueblo pocos años há con 
algunos ahorriilos, su marido y ella se habían empeñado en 
venir á Madrid, á pesar de las reflexiones de sus parientes y 
amigos, que lo miraban como un desatino. Ellos se figura­
ban que era envidia, y que aun la tendrían mayor cuando los 
yierau, al cabo de algún tiempo, venir de Madrid bien ves­
tidos , dándose importancia y contando maravillas de la cor­
le. Pero al cabo de «ele años de trabajos y malos ratos, el
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marido había muerto en el hospital, los cliicos apenas hablan 
recibido alauna educación de limosna, y en tal disposición 
habia tenido ella que escribir á sus pjtrientes. Estos contes- 
tabaii (|iic, á pesar de su pobreza. le ayiidariaii en lo que 
pudiesen, si volvía alli: ¡cuánto mejor le hubiera sido no ha­
ber salido!

Este suceso es bien sencillo, pero de mucha enseñanza: 
i y cuántüs y cuántos se pudieran citar por el estilo!

Asi, pues, el que quiera &dir adelante con su prot'esion. 
y ([uizá llegar á prosperar, que tonga perseverancia, jiorque 
piedra que rueda no cria moho. Una vez tomado su partiiio. 
seguirlo con constancia. Cuando im viajero se extravia en una 
selva, si principia á ir de una parte á otra andamio y desan­
dando, es perdiilo; para salir del apuro no tiene más reme­
dio que hacer por screnai’se, tomar una resolución, y andar 
siempre en linea recta sin desanimarse: al cabo se le ha de 
hallar fin al bosque, y se saldrá al llann.

I.,a <«itert«‘.

Sobre la puerta de una magnilica casa de campo se Icia 
eu letras de oro la inscri|KÍon siguiente: Esta fuicienda es 
para el dichoso mortal que esté contento con su suerte.

Varios se presentaron reclamándola bajo diferentes con­
ceptos , alegando que con aquella hacienda tenían para pa­
sarlo muy bien y estar contentos con su suerte ; pero la lia- 
cienda nò era para contenbir á naiiie, sino para quien de 
hecho estuviese contento.

Un dia se presentó un ricachón con gran séquito y apa­
rato reclamando la hacienda para si. Al pasar por alli, habla 
visto el rótulo, y venia á reclamarla, pues en efecto, no so­
lamente estaba contento con su suerte, sino ({iie era el hom­
bre más feliz del mundo.—Tmlo me sale á pedir de boca, 
decía: tengo mucho dinero, y con él allano lodo, de manera 
que logro, no solamente mis deseos, sino hasta mis capri­
chos. Ño me trueco pw nadie : no tengo obligacioDCS, y en 
este momento ni aun disgusto alguno ; así, pues, no tan sólo 
tengo suerte, sino que estoy contento con ella.

Biblioteca Nacional de España



— 17 —

Este arg:uuieiito ul parecer no tenia répüca ; pero el liló- 
sotb que debía hacer la adjudicación, resi>ondió al hombre de 
sucrU:—La casa no puedo ser para Vd., amigo mió, iwrque 
«  > d. esluviera conlenlo con su $uerte, no desearía esta ha­
cienda ui la pediría, sino que se contentaría con lo aue va 
tiene. ^ ^

Sólo el cristiíino que pone su coiilianza en Dios y se resig­
na en su providencia, es el (¡tie vive contento con *su suerte.

Toda la gente dn una población industrial corría presuro- 
sR una tarde de fiesta para ver ascender nn glolx), del cual 
deuia subir pendiente un titiritero tlando volteretas. Este es- 
(lectáculo nunca deja do llamar la atención en los pueblos.

Un dueño de una fábrica le dio dos reales ú un aprendiz 
tniiy listo y honrado pura que tomase una entrada y fuera ó 
ver henchir el globo y disfrutar de los demás cs[>éctáculoK 
que ofrecía el prospecto. Ya se ve, In ascensión de un glolio 
suele veree mejor desde fuera, y hay que añadir alguna otra 
tiesta para atraer al público. Mus para un muchacho siempre 
es una gran cosa ver los prcparatii os y estar hora y media 

ítbierta , danild pisotones v'recibiendo codazos.
Nuestiv) aprendiz se quedó mirando los dos reales, y des­

pués de una breve jiaiisa, pidió jieriniso al amo para em­
plearlos en otra cosa. A fuerza de preguntas, llegó éste á sa­
ber que preferia darlos á una pobre anciana, á la cual lleva­
ba do cuando en cuando algún socorrillo.

Encantado el amo de esta generosidad, iba á darle otros 
dos reales fiara que no se privara do la divei'sion; pero refle­
xionándolo bien, no quiso privarlo del mérito dol sarriticio.

.Húxiinasi.

El cansuacío junto eou la seguridad duerme más profun- 
dameate sobre la paja, que la ociosidad viciosa sobre colchón 
de pluma.
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Entre las pasiones, las hay quo producen sueño, y las 
bav que lo quitan : la mucha prosperidad, asi como el mu­
dici fastidio, ahuyentau el sueño do nuestros párpados.

Ayuda á tus vecinos para que ellos te ayuden á ti.

Si a l^no  os dice que podéis enriqueceros por otro medio

3ue por el trabajo y la economia, no le deis oídos: guardaos 
e él; os quiere envenenar.

(franklis.)
Por lodos los srtícBlos,

José de Castro.

A d v e r te n c ia .

Se abre suscricion á las LecluToí Populares por otro trimestre, 
Á  contar desde 1.“ de Octubre á fin du Diciembre de 1858.

El precio de la suscricion «  de 20 reales al año en Madrid, 
y 24 en provincias, franco de porte, por cuya cantidad se dará A 
cada suscritor cinco ejemplares de cada número. Si resultase al­
guna ganancia, después de cubrir lo.s ga.stos preciso.s de paiwt é 
impresión, se destinará á la publicación de buenos libros, que se 
distribuirán gratis.

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Aguado y de Ota- 
mendi, calle de Pontejos; de la Ftudo de Sánchez é hijos, calle de 
•Carretas; de Perdiguero, calle de la Concepción Gerónima, y  de 
López, calle del Cármen. En Provincias en casa de todos los cor­
responsales de la Biblioteca Sfanual del Crwlíono, que publica el 
editor Sr. Tejado.

Las reclamaciones se dirigirán á la citada librería de Perdi­
guero.

EDITOR respomablb: francisco de robi.es.

Irapffnl» el» T»j*do, i c i r f o  de Fr»iiei»eo de deb lei, I.ef«iiiM», 47.—1SSÍ.
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